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CASIMIRA,  su  hija .  Romero. 

CALISTA .  Domínguez. 

TADEO . . Sres.  Rubio. 

DON  TADEO .  Romea  D’ElpaS. 
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La  escena  en  Castilla.— Epoca  actual. 


Esta  obra  eB  propiedad  de  so  autor,  y  nadie  podrá»  sin  sn  permi- 
so,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra» 
mar,  ni  en  los  países  con  que  se  hayau  celebrado  ó  se  celebren  en  ade» 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el  Teatro, 
de  D.  FLORENCIO  FISCO WICH,  son  los  encargados  exclusivamente 
da  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  loa 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 

BHIf;  .  \ 


Coeina  de  pueblo.  Al  foro  gran  chimenea  de  campana,  cuyo 
reborde  exterior  sirve  de  vasar,  en  el  que  habrá  alineados 
pucheros  de  diferentes  tamaños*  De  la  chimenea  pende  la 
gruesa  cadena  con  sus  correspondientes  llares,  sostenien¬ 
do  el  caldero  del  agua  caliente.  Al  fuego  grandes  ollas* 
Á  un  lado  un  viejo  sillón  de  baqueta.  Dos  puertas  á  cada 
lado.  Á  la  izquierda  una  rtiesa  de  pino  con  tapete.  Nada 
de  sillas.  Taburetes  récios  y  toscos  arrimados  á  las  paredes. 


ESCENA  PRIMERA. 


CAUSTA  y  el  ALGUACIL,  entrando  por  la  segunda  la¬ 
teral  de  la  izquierda,  que  se  supone  la  de  la  calle. 


Alg.  Hola,  Calista. 

Calista.  Hola,  chico. 

Alg.  ¿Y  el  ama? 

Calista.  Por  allá  drento. 

Alg.  ¡Buen  genio  tendrál 

Calista.  Dí,  tú, 

cuándo  tiene  ella  buen  genio. 

Alg.  ¡Pus  digo  hoy  que  se  la  juntan 

tantos  quehaceres  á  un  tiempo! 
Elecciones  y  matanza. 

Calista.  Hoy  va  á  haber  aquí  un  trasiego... 


Alg.  ¿No  ha  venío  el  diputao? 

Calista.  No  sé;  no  me  ocupo  de  eso. 

ALG.  (Variando  de  entonación.) 

¿Y  se  sabe  cuánto  pesa? 

Calista.  ¿Quién?  ¿El  diputao? 

Alg.  No;  el  cerdo 

que  está  en  capilla. 

Calista.  No  baja 

de  veinte  arrobas  en  puerco. 

Puede  que  las  tei.ga  en  limpio. 

Alg.  ¿En  canal?  Pus  di  que  es  güeno. 

Calista.  Ya  quisieras  uno  así 
pá  tu  gasto. 

Alg.  Por  supuesto, 

que  no  te  cambiaba  yo 
por  él,  Calista.  (Meloso  y  acercándosele.) 

Calista.  (En  ei  mismo  tono.) 

¡Embustero! 

¡Pero  cómo  se  conoce 
que  has  melitao,  Timoteo! 

Alg.  ¿En  qué? 

Calista.  En  lo  finos  que  seis 

pá  lisonjas  y  requiebros. 

Alc.  Es  que  el  servicio  destruye. 

Calista.  Y  además  sirve  de  empeños. 

Alg.  Es  verdá:  por  eso  soy 

alguacil  y  pregonero. 

Y  eso  que  no  llegué  á  cabo. 

Calista.  Pues  si  güelves  de  sargento... 

Alg.  ¡Toma!...  Entonces... 

Calista.  ¿Qué  serías? 

Alg.  Puede  que  juez,  ó  á  lo  menos 

registrador  de  hipotecas. 

Calista.  Y  gastarías  sombrero 
de  copa  alta. 

Alg.  Así  de  alto, 

como  el  de  don  Juan  el  médico. 

Pero  no  creas  tú  que  es  ganga 
ser  alguacil  del  concejo; 
porque  no  se  hacen  el  cargo 
los  alcaldes,  y  tenemos 
que  servirles  de  criaos 
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en  los  oficios  cosméticos. 

Calista.  Cosme...  ¡qué? 

Alg.  Particulares; 

como  quien  dice,  caseros 
de  la  casa. 

Calista.  ¡Ya! 

Alg.  Y  ahora 

que  el  alcalde,  por  ejemplo, 
no  es  alcalde,  sino  que  es 
alcaldesa,  no  sosiego. 

Calista.  Aquí  viene. 

Alg.  ¿Nos  habrá 

escuchao? 

Calista.  Calla. 

Alg.  Silencio. 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  señora  RUFA. 

Rufa.  ¡Hola!  ¿Está  aquí  el  Alguacil? 

Alg.  Á  sus  órdenes. 

Rufa.  Me  alegro. 

Hoy  vas  á  tener  que  andar 
muy  de  prisa.  Lo  primero 
es  que  venga  el  Secretario 
y  que  me  traiga  el  correo; 
después,  que  el  guarda  mayor 
y  sus  cuatro  subitlternos 
se  me  presenten  con  armas 
por  si  hubiera  algún  jaleo, 
porque  á  mí  no  me  sorprenden 
ciertos  acontecimientos: 
en  seguida  por  manteca 
para  hacer  el  mo  toruelo, 
y  á  avisar  al  Matachín 
para  que  degüelle  al  cerdo. 

Pero,  no;  primeramente 
echa  á  las  muías  un  pienso. 

Alg.  No  hay  cebá. 

Rufa.  ¿Qué  no  hay  cebada? 

¿Pues  uo  está  el  Pósito  lleno? 
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Alg. 

Eso  sí. 

Rufa. 

Pues  anda  al  Pósito 
por  ella,  que  para  eso 
es  alcalde  mi  marido 
y  es  suyo  lo  que  es  del  pueblo. 

Alg. 

(Si  la  dura  la  alcaldía 
nos  deja  sin  alimentos.) 

Rufa. 

¿Todavía  estás  aquí? 

A  que  te  quito  el  empleo... 

Así  como  asi  hay  sesenta 
que  le  quieren. 

Alg. 

Diquiá  luego.  (Vasa.) 

Calista. 

¿Y  yo? 

Rufa. 

Tú  á  picar  cebolla,  (vasa  Caiuia.) 

¡Qué  día! 

escena  ni. 

DICHA  y  D.  PANCRACIO. 

Rufa... 

¡El  mostrenco 

de  mi  marido!  ¿Qué  quieres? 

(Hablándole  alto  y  al  oido.) 

¿Ha  venido  don  Tadeo? 

Ni  ha  venido  ni  te  importa. 

¿Que  no  me  importa? 

Ni  esto. 

¿Pues  quién  manda  aquí? 

Yo  mando. 

Enséñame  el  nombramiento. 

Aquí  esta.  (Blandiendo  cin  badil  descorannal .) 

Eso  es  otra  cosa. 

Puesto  que  tú  cedes,  cedo, 
y  hágase  tu  voluntad; 
pero  mira,  anda  con  tiento 
que  yo  me  lavo  las  manos 
como  Herodes. 

Quita,  nécio; 
quien  se  lavó  fué  Pilatos. 

Pues  bien,  el  que  fuese  de  ellos. 

Que  yo  sepa,  Herodes  nunca 


Panc. 

Bufa. 


Panc. 

Rufa. 

Panc. 

Rufa. 

Panc. 

Rufa. 

Panc. 

Rufa. 

Panc. 


Rufa. 

Panc. 

Rufa. 
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*  Panc. 
Rufa. 

Panc. 

Rufa. 

Pang. 

Rufa. 

Panc. 

Rufa. 


Panc. 


Rufa. 


Casim. 

Rufa. 

Casim. 


Rufa. 


Casim. 

Rufa. 


Casim. 

Rufa. 


se  lavó. 

¡Valiente  puerco! 

Y  el  don  Tadeo...  También 
el  candidato  cunero... 

¿Qué  pasa? 

Que  es  de  los  tuyos. 

¿De  los  míos?  ¿Pues  qué  ha  hecho? 

Perder  las  candidaturas 
desde  la  estación  al  pueblo. 

¿Y  cómo  lo  has  arreglado? 

Tu  hija  las  está  escribiendo 
desde  anoche.  ¡Buena  noche 
se  ha  dado! 

Yo  echaré  un  sueño 
aquí  al  amor  de  la  lumbre. 

Ya  me  avisarás  á  tiempo. 

(Se  sienta  en  el  sillón  de  baqueta,  casi  de  espal¬ 
das  al  público.) 

Para  la  falta  que  haces... 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  CASIMIRA. 

Madre... 

¿Has  acabado  eso? 

Ya  están  todas  manuscritas 
y  dobladas  en  un  cesto. 

¿Y  el  candidato? 

No  sé. 

Puede  que  ande  recorriendo 
las  casas  de  los  vecinos 
que  tienen  voto. 

(¡Ay,  Tadeo!) 

Cuando  venga  el  Secretario 
le  diré  que  abra  el  colegio 
y  que  empiece  la  elección. 

¿Y  saldrá  ese  caballero? 

¿No  ha  de  salir?  ¡No  faltaba 
otra  cosa  siendo  yerno 
de  un  ministro!  Pero  chica, 
tú  has  llorado. 


Casim. 

Rufa. 

Casim. 

Rufa. 


Casim. 

Rufa. 


Casim. 

Rufa. 

Casim. 

Rufa. 


Casim. 

Rufa» 


Casim. 

Rufa. 


Los  recuerdos... 
¿Qué  recuerdos? 

Es  que  el  nombre 

del  candidato... 

Comprendo; 

es  también  el  del  danzante 
que  te  ha  sorbido  los  sesos.. 

¡Me  quiere  tanto!... 

Pues  díle, 

que  si  es  hombre  de  provecho 
que  intrigue,  que  pesque  un  acta 
y  verá  cómo  le  acepto. 

Eso  no  es  posible. 

Entonces, 

olvídale. 

Si  no  puedo. 

La  culpa  es  mía,  muy  mía. 

Merecido  me  lo  tengo. 

¿Quién  me  mandaba  educarte 
en  Madrid,  á  lo  moderno, 
para  que  aquí  no  me  sirvas 
más  que  de  estorbo  ó  tormento 
después  de  volver  chiflada 
por  un... 

¡Madre! 

Por  un  nécio: 
si  no  es  algún  perillán 
de  los  que  andan  al  ojeo 
de  una  dote.  Hoy  mismo,  ¿entiendes? 
vas  á  escribirle  diciendo, 
que  le  has  dado  pasaporte 
y  que  se  vaya  á  paseo. 

¡Si  llevo,  madre,  incrustado 
su  nombre  en  mi  pensamiento! 

Ya  lo  veo.  En  los  papeles, 
en  los  libros  y  pañuelos, 
en  las  paredes,  con  tinta, 
ó  con  carbón,  ó  cou  yeso, 
en  todas  partes  escribes 
el  nombre  de  tu  Tadeo. 

Ayer  lo  he  visto  hasta  en  el... 


Casim. 

Rufa. 


Casim. 


Rufa. 

Casim. 

Rufa. 

Casim. 

Rufa. 

Casim. 

Rufa. 

Casim. 

Rufa. 

Casim. 


Rufa. 


¡Madre! 

Vaya  usted  adentro 
á  ayudar  á  las  comadres, 
que  en  la  matanza  hay  empleo 
para  todos. 

¡Yo  en  tan  ruines 
oficios  manchar  mis  dedos! 
Mándeme  usted  que  ejecute 
un  motivo  de  Guillermo, 
un  nocturno  de  Beetliowen 
cualquier  pieza  de  concierto, 
un  impromptu,  alguna  fuga... 
las  fugas  son  mi  embeleso. 

Pero  ¡rellenar  morcillas! 

Por  Dios,  madre,  ¡vade  retro! 
Bien  te  gustará  comértelas 
No  he  nacido  para  eso. 

¿Para  comer? 

Para  tales 

porquerías. 

Chito  y  presto. 
Tocaré  un  rondó. 

No  hay  más 
piano  que  el  fregadero. 

Bien,  haré  lo  que  usted  mande. 
Ande  usted. 

¡Ay,  mi  Tadeo!  (vase 

ESCENA  V. 

DICHOS  menos  CASIMIRA. 

¡Vaya  con  la  señorita! 

Si  yo  no  fuese  de  hierro... 

Es  una  barbaridad, 
sí  señor,  un  desacierto, 
educar  á  una  muchacha 
lugareña  en  un  colegio 
de  Madrid.  Dichosamente 
todavía  estoy  á  tiempo 
de  remediar  el  desastre 
y  de  deshacer  lo  hecho. 


(El  señor  Pancracio  ronca  ruidosamente.) 

Como  ronca  él...  Dios  me  tenga... 

Iba  á  decir  el  becerro. 

¿Por  qué  me  habré  yo  casado 
con  semejante  estafermo? 

Yo  he  debido  nacer  hombre. 

¡Vaya  si  he  debido  serlo! 

Y  li>  soy  por  el  empuje, 
por  el  brío  y  por  el  genio. 

Pues  si  llego  yo  á  gastar 
pantalones...  ¡Dios  eterno! 

¡Qué  Cánovas,  qué  Sagasta, 
ni  qué  Romero  Robledo! 

escena  vi. 

DICHOS,'  D.  TADEO  ,  .1  SECRETARIO. 

D.  Tad.  Á  los  pies  de  usted,  señora. 

¿Su  señor  esposo  bueno? 

¿La  niíia  buena?  ¿Usted  buena? 

Que  me  place,  que  me  alegro. 

¿Yo?  Perfectamente;  gracias. 

Rufa.  Pero  tome  usted  asiento. 

D.  Tad.  Gracias. 

Secret.  Señora  Alcali  esa, 

aquí  tiene  usté  el  correo. 

(Echando  sobre  la  mesa  cartas,  oficios  y  periódicos 
oficiales.) 

Rufa.  ¿Hay  algo  oíicial? 

Secret.  Hay  uua 

circular  del  ministerio... 

Rufa.  ¿Qué  dice? 

Secret.  Lo  de  cajón; 

recomendando,  exigiendo 
la  mayor  sinceridad. 

Rufa.  Arrójela  usted  al  fuego. 

D.  Tadeo  ¡Divina! 

Secret.  El  gobernador 

de  la  provincia... 

Rufa.  ¿Que  es  ello? 

Secret.  Exige  á  su  vez  el  triunfo 


del  adicto  don  Tadeo 
Bravo  León. 

D.  Tadeo  Servidor. 

Secret.  Y  nos  previene  en  secreto, 
que  de  no  salir  triunfante 
el  candidato  propuesto, 
ha  resuelto  empapelar 
á  todo  el  ayuntamiento. 

Rufa.  Más  falta  le  hace  un  revoque 
que  el  empapelado. 

Secret.  Cierto. 

Rufa.  ¿Qué  más  hay? 

Secret.  Nada  importante. 

Rufa.  Pues  despáchelo  usted  luego. 

D.  Tadeo  ¿Conque  cuento  con  su  apoyo? 

¿Volcará  usted  el  puchero? 

Rufa.  El  puchero  y  la  tinaja, 
si  es  menester. 

D.  Tadeo  Yo  á  mi  suegro, 

le  sacaré,  para  ustedes 
un  par  de  cruces. 

Rufa.  Ya  tengo 

bastante  cruz  con  la  del 
matrimonio, 

Secret.  Y  yo  deseo 

algo  menos  ostentoso; 
pero  cosa  de  provecho. 

(En  tanto  la  señora  Rufa  entra  en  la  habitación  de 
donde  salió  (asimila  ) 

Figúrese  usted  que  soy 
secretario  del  concejo, 
organista  y  encargado 
de  la  estafeta,  cartero, 
recaudador  de  cousumos, 
y  sacristán  y  maestro. 

D.  Tadeo  Pues  apenas  tiene  usted 
profesiones,  don  Severo. 

Secret.  Y  le  ecno  á  usted  sanguijuelas... 

D.  TaDEO  Poco  a  poco.  (Levantándose.) 

Secret.  Es  un  concepto 

retórico. 

1).  Tadeo  ¿Y  de  honorarios? 
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Secret.  Peseta  quince  de  sueldo. 

D.  Tadeo  ¿Quince  pesetas  dianas? 

Secret.  No;  peseta  y  quince  céntimos. 

D.  Tadeo  Usted  me  dirá  con  cuánto 
se  dará  por  satisfecho. 

Secret.  Con  cualquier  cosa;  con  un 
gobierno... 

D.  Tadeo  ¿Con  un  gobierno? 

Secret.  Sí,  señor. 

D.  Tadeo  Pues  es  bastante. 

Secret.  De  segunda,  por  supuesto, 
y  si  no  fuese  posible... 
de  primera. 

D.  Tadeo  Ya  veremos. 

(Vuelve  la  señora  Rufa  con  dos  ollas  tnoy  abultad»#.) 

Rufa.  Aquí  liene  usted  las  urnas. 

D.  Tadeo  ¿Dos? 

Rufa.  Sí  señor. 

D.  Tadeo.  No  comprendo... 

Rufa.  Esta  ya  va  de  aquí  llena 
con  todos  los  ochocientos 
votos  en  favor  de  usted; 
y  esta  otra  irá  recibiendo 
los  de  la  gente  que  vote. 

Pero  al  llegar  el  momento 
del  escrutinio,  se  cambian 
sin  que  se  aperciba  de  ello 
ningún  elector. 

D.  Tadeo  ¿Y  cómo? 

Rufa.  Por  un  ingenioso  medio. 

D.  Tadeo  No  sé  cuál. 

Rufa.  „  Echar  á  palos 

á  todos  los  que  haya  dentro. 

D.  Tadeo  ¡Magnífico!  ¡Sorprendente! 

Secret.  Doña  Rufina  es  un  genio. 

Rufa.  Si  no  va  el  acta  muy  limpia 

que  se  haga  cargo  el  Congreso 
de  que  estamos  de  matanza. 

D.  Tadeo  Siempre  será  un  argumento. 

Rufa.  Voy  á  despertar  á  este. 

¡PancracioJ...  ¡Pancracio!...  ¡Quieto! 
¡Animal! 


PaNC.  (Levantándose.)  ¿Qué  Ilíiy? 

^UF-  Que  está  aquí 

don  Tadeo. 

Panc.  ¡Don  Tadeo! 

D.  Tadeo  ¡Mi  querido  don  Pancracio! 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  EL  ALGUACIL. 

Señora...  (Entra  azorado.) 

¿Qué  ocurre?  Presto. 

Ocurre  que  por  la  plaza 
se  pasea  un  forastero 
sospechoso. 

¿Sospechoso? 

Y  dicen  que  viene  al  pueblo 
á  intervenir  la  elección. 

En  fin;  que  es  de  mal  agüero... 

Ya  ven  ustés:  trae  levita. 

Pues,  ancla,  vuelve  corriendo 
é  la  plaza,  y  por  de  pronto, 
llévale  á  la  cárcel. 

D.  Tadeo  Eso. 

Rufa.  Y  si  se  resiste,  palo. 

Alg.  Coiriente.  ¡Ah!  (Medio  mútis.) 

Rufa.  ¿Qué  más,  zopenco? 

Alg.  Que  los  casaos,  para  no 

ser  menos  que  los  solteros,  , 
que  corrieron  una  vaca 
el  domingo  para  ellos, 
quieren  correr  un  novillo. 

Rufa.  Pues  diles  que  no  consiento. 

Alc.  Mire  usté,  señá  Alcaldesa, 

que  les  vá  á  hacer  mal  efeto. 

Rufa.  No  importa;  hoy  no  hay  más  novillo 
que  el  señor. 

D.  Tadeo  ¡Señora! 

Rufa.  Quiero 

decir,  que  hoy  no  es  oportuno, 
que  no  es  día  para  eso, 
sino  de  votar  en  masa 


Alg. 

Rufa. 

Alg. 


Rufa. 

Alg. 


Rufa. 


á  este  digno  caballero. 

Mañana  será  otro  día, 
y  daré  el  consentimiento. 

Anda  y  diles  que  mañana 
se  podrán  hartar  de  cuernos. 

D.  Tadeo  Eso  es. 

Alg.  Se  lo  haré  presente.  (vate.) 

Rufa.  Y  ojo  con  el  forastero. 

Panc.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Rufa.  Un  sospechoso. 

Panc.  ¿Uno  con  osos?  Me  alegro. 

A  mí  esas  fieras  me  encantan. 

Rufa.  Así  has  aprendido  á  hacerlo. 

Secret.  Señor  alcalde,  unas  firmas. 

Rufa.  Es  lo  solo  que  le  dejo. 

Panc.  Venga. 

(Tomando  la  pluma  que  lo  ofrece  el  Secretario.) 

Rufa.  Que  no  te  equivoques. 

Secret.  Ya  vá  firmando  más  suelto. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  C ALISTA  con  un  barreño  do  cebolla  picada. 

Calista.  Señora... 

Rufa.  ¿Qué  hay? 

Calista.  La  cebolla. 

Rufa.  Dáme;  y  llévate  el  caldero 
del  agua  caliente.  Suelta. 

D.  TADEO  (Porfiando  por  tomarla  el  barreño.) 

¡Oh,  señoral  No  consiento... 

Rufa.  ¿Usted?  eso  sí  que  no. 

D.  TaDEO  (Demostrando  lo  contrario  de  lo  que  diee.) 

Pero  si  es  tan  poco  el  peso. 

Rufa.  El  olor  es  lo  que  es  malo. 

D. Tadeo  No  diga  usted...  si  es  más  bueno... 
Calista.  ¿Me  ayuda  usted? 

(Á  Doña  Rufa,  al  ir  ¿descolgar  el  caldero.) 

Rufa.  Sí,  no  vayas 

á  tirar  algún  puchero. 

D. Tadeo  ¡Caramba!  Y  cómo  me  pican 
los  ojos. 


Rufa.  Anda  con  tiento. 

D.  Tadeo  (¡Qué  cosas  se  hacen  á  veces 
po-  sentarse  en  el  Congreso!) 

Rufa.  ¿Llora  usted? 

D.  Tadeo  Es  de  emoción, 

de  puro  agradecimiento... 

Su  interés...  mi...  la...  (Estornuda.) 

Rufa.  ¡Jesús! 

Pero  déme  usté  el  barreño. 

(Se  lo  ♦orna  llevándolo  á  un  rincón.) 

D. Tadeo  (No  verteré  tantas  lágrimas 

cuando  se  mueran  mis  suegros.) 

Rufa.  ¿Acabó  la  firma? 

Secret.  Sí; 

en  este  mismo  momento. 

Panc.  Dicen  que  no  firmo  claro. 

Á  ver.  señor  don  Tadeo, 
si  dice  Pancracio  Zurdo, 
que  lo  pueda  leer  un  ciego. 

(Dándole  un  oficio  ) 

D. Tadeo  ¿Á  ver?  Ef  divamente. 

«Pan  caro  y  duro»  ¡Ni  impreso! 

Rufa.  Ea;  á  cargar  con  las  urnas, 
la  vacía,  al  descubierto; 
y  la  que  lleva  el  engaño, 
bajo  la  capa.  Yo,  luego 
que  despache,  daré  un 
vistazo  al  ayuntamiento; 
y  después  del  escrutinio 
á  casa  todos  corriendo 
á  celebrar  su  victoria 
y  la  matanza  del  cerdo. 

D. Tadeo  Perfectamente. 

Rufa.  En  las  dos 

cosas  hay  que  echar  el  resto. 

D. Tadeo.  Piense  en  los  dos;  pero  en  el 
animaiito  algo  menos. 

Rufa.  Váyase  usted  descuidado 
y  dése  ya  por  electo. 

¡Ya  verá  usted  que  elecciones 
y  qué  morcillas  hacernos! 

(El  Secretado  dá  al  Alcalde  la  olla  que  irá  tapa 


da;  aquél  que  habrá  tomado  su  capa,  la  oculta  ba¬ 
jo  esta  La  olla  vacía  la  llevará  el  Secretario  que 
sale  á  cuerpo,  vestido  pobre  y  ridiculamente.) 

Panc.  ¿Vamos  ya? 

Secret.  Pasen  ustedes. 

Rufa.  Escuche  usted,  don  Severo. 

(Cuidadito  con  las  urnas.) 

Secret.  Descuide  usted. 

Rüfa.  Se  lo  advierto, 

porque  luego  han  de  servir 
para  el  morcón  y  el  relleno. 

Panc.  ¿Vamos? 

Secret.  Andando. 

Panc.  Adelante. 

D.TADEO  NO  señor,  USted  primero.  (Pasa  el  Alcalde.) 
Ahora  usted. 

Secret.  De  ningún  modo. 

Rufa.  Menos  cumplidos,  que  el  tiempo 
no  espera. 

D.Tadeo  Es  verdad.  Adiós, 

señora. 

Rufa.  Adiós,  don  Tadeo.  (Vanse  ios  tres.) 

ESCENA  IX. 

LA  SRA.  RUFA.  CASIMIRA  que  habrá  oído  la  despe¬ 
dida  de  su  madre  desde  la  lateral  por  donde  salió. 


Casim.  ¡Tadeo!  Cuán  dulce  nombre! 

¡Qué  sonoro  y  qué  poético! 
Rufa.  ¿Qué  es  eso?  Vienes  de  huida 
por  no  mancharte  los  dedos? 
¡Vaya  con  la  damisela! 

Casim.  Es  que  hoy  no  sé  lo  que  tengo. 
Rufa.  Yo  sí  lo  sé:  holgazanitis 

que  te  coje  todo  el  cuerpo. 
Casim.  Se  engaña  usted. 

Rufa.  No  me  engaño. 

Casim.  Es  cosa  del  sentimieuto. 

Rufa.  ¡Adiós!  Ya  vas  á  salir 
con  el  estribillo  eterno. 

Oye  bien:  si  el  botarate 
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Casim. 

Rufa. 

Casim. 

Rüfa. 


Casim. 


Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Gasim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 


que  te  trastoonó  al  cerebro 
viene  á  mi  jurisdicción 
y  yo  le  cojo,  te  ofrezco 
aue  no  va  á  salir,  si  sale, 
mejor  librado  que  el  cerdo. 

Madre,  usted  no  le  conoce. 

Ni  le  conozco  ni  quiero. 

Entonces... 

Calle  y  aprenda 
á  ser  mujer  de  gobierno. 

(Toma  airadamente  el  barreño  y  sale  con  Al.) 

ESCENA  X.  • 


CASIMIRA,  después  TADEO. 

¡Naturaleza  prosáica! 

Pero  es  mi  madre  y  la  debo 
sumisión. 

(Por  la  puerta  de  la  calle  entra  Tadeo  eomo  perse¬ 
guido,  con  el  hongo  abo  lado  y  echado  para  atrás  de 
color  claro,  come  el  pale*ó,  algo  pasado  do  moda.) 

¡Favor!  ¡Amparo! 

¡Quién  es? 

¡Socorro! 

¿Qué  es  esto? 

Señorita... 

¡Es  él! 

¡Es  ella! 

Casimira! 

¡Mi  Tadeo! 

¿No  es  ilusión  de  mis  ojos? 

¿Es  verdad  lo  que  estoy  viendo? 

¡Tadeo! 

¡Mi  Casimira! 

¡Tú  en  mi  casa!  ¡Tú  en  mi  pueblo! 

Si,  yo  soy  en  cuerpo  y  alma. 

Y  tú...  ¿etes  tú? 

En  alma  y  cuerpo. 

Déjame  que  me  Convenza.  (Estrechándola.) 
¿Lo  ves?  ¿Te  vas  convenciendo? 

2 


Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 


Déjame  que  me  asegure. 

Pero  olvidaba  mi  riesgo. 

¿Tú  en  riesgo? 

Si;  me  persiguen, 
y  con  encarnizamiento. 

¿Quién  ó  quienes? 

Los  indígenas. 
Pero  tú,  ¿qué  les  lias  hecho? 

Nada  que  yo  sepa. 

Explícate. 

Espera  que  tome  aliento. 

Pero,  oye,  ¿estarnos  seguros? 
Segurísimos. 

Me  alegro. 

Cuenta  que  estoy  impaciente 
por  oirte. 

Escucha  y... 

¿Tiemblo? 

¿Tú?  ¿Por  qué?  El  temblor  es  mió 
Habla. 

Pues  oye,  mi  cielo. 

Al  salir  de  la  oficina 
con  cinco  ó  seis  compañoros, 
me  llamó  ayer  nuestro  jefe 
que  es  bellísimo  sujeto, 
y  me  dió  sin  circunloquios 
la  noticia  de  mi  ascenso. 

Al  saber  tan  grata  nueva 
se  me  ocurrió  lo  primero 
venir  á  comunicarte 
tan  fausto  acontecimiento, 
y  comprarme  un  paleto, 
unos  guantes  y  un  sombrero. 
Como  lo  pensé  lo  hice; 
y  tomando  el  tren  correo, 
en  un  vagón  de  tercera 
me  acomodé  satisfecho, 
entre  un  cura  que  soñaba  , 
con  vivas  á  Carlos  sétimo 
y  un  guardia  civil  muy  poco 
civilizado  per  cierto. 

Llego  á  las  diez  de  la  noche 
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al  maldito  apeadero, 
me  encamino  á  la  posada, 
llego,  llamo,  me  abren,  entro, 
pido  de  cenar,  no  hay  cena; 
un  lecho,  tampoco  hay  lecho. 

Al  fin,  sobre  unos  costales 
me  tumbo  sin  detrimento! 
y  allí,  gracias  al  cansancio, 
paso  la  Doche  en  un  sueño. 

Ya  de  punta,  á  la  del  alba 
me  hago  la  toilette;  almuerzo, 
salgo  á  la  plaza  á  esperarte 
frente  á  la  iglesia  en  acecho, 
pues,  como  dia  de  fiesta 
no  dejarás  de  ir  al  templo, 
y  aquí  empieza,  vida  mia, 
lo  más  grave  de  mi  cuento. 

Se  me  acerca  un  ciudadano 
y  me  pregunta  indiscreto: 

«¿usté  es  de  aquí?»  «No  señor,» 
con  timidez  le  contesto. 

«¿Y  á  qué  viene  usted?»  prosigue. 

Y  yo:  «Pues  yo  vengo...  vengo..»» 
«No  diga  usted  más,»  exciama, 
«porque  ya  le  he  olido  el  queso. 
Viene  usté  á  las  elecciones.» 

Y  yo,  inocente,  creyendo 
que  me  conviene  engañarle, 
le  digo:  «es  verdad;  á  eso.» 

Se  aleja  y  vuelve  con  varios, 
un  alguacil  entre  ellos, 

que  de  buenas  á  primeras 
me  grita:  «dése  usted  preso.» 

«¿Por  qué?»  Porque  me  lo  mandan, 
«¿Y  quién  manda  ese  atropello?» 
¿Atropello  digo?  Al  punto 
alza  el  alguacil  un  fresno 
y  me  encasqueta,  de  un  palo, 
hasta  la  nuca  el  sombrero. 

Echo  á  correr  dando  voces, 
me  persiguen  como  perros, 
cruzo  calles,  doblo  esquinas. 


Casim. 


Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 


Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 


Casim. 


logro  ganarles  terreno, 
me  adelanto,  les  despisto, 
hallo  ese  portal  abierto, 
entro  en  él  como  en  mi  casa 
sin  saber  donde  me  meto; 
te  miro,  rne  reconoces, 
y  muertecito  de  miedo, 
caigo  á  tus  pies  exclamando 
¡ay,  amor,  cómo  me  has  puesto! 
¿Cómo  podré  yo  pagarte? 

¡Qué  sacrificios  has  hecho! 
¡Cuántos  riesgos  has  corrido! 
¡Vaya  si  corrí! 

Di  el  premio 

que  apeteces. 

Por  de  pronto... 
un  vaso  de  agua. 

(Con  gachonería.)  ¿Solo  eSO? 

Bueno;  si  hay  azucarillo... 

¿Nada  más?  ¡Qué  poco! 

Bueno; 

y  unas  gotitas  de  anís. 

(No  me  entiende  ) 

Pero  presto. 

Al  punto. 

Tengo  los  labios 
y  las  fauces  más  resecos... 

¡Ah! 

¿Qué  pasa? 

Que  mi  madre 

puede  volver  de  un  momento 
á  otro. 

Que  venga;  no  importa. 

Es  que  te  aborrece. 

Pero 

una  cosa  es  que  me  odie, 
y  no  me  quiera  por  yerno, 
y  otra  que  vaya  á  entregarme 
á  esos  tigres. 

¡Ay  Tadeo! 

Ella  fué  quien  ordenó 
prenderte. 


Tadeo.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Casim.  Hace  un  rato  me  juraba, 

y  sé  que  es  capaz  de  hacerlo, 
que  el  día  que  te  pillase 
te  pulverizaba. 

Tadeo.  ¡Cuerno! 

Rufa.  ¡Casimira!  (Dentro.) 

Casim.  ¡Es  ella! 

tadeo.  ¡Diablo! 

Rufa.  ¿Dónde  estás? 

Casim.  (Yéndose.)  ¡Sálvete  el  cielo! 

ESCENA  XI. 

TADEO  y  señora  RUFA. 

Rufa.  ¡Casimira!...  (con  un  cucMiio  de  cocina.) 
Tadeo.  (Dios  me  tenga 

de  su  mano.) 

Rufa.  ¡Un  forastero! 

Tadeo.  (¡Jesucristo!...  ¡Y  viene  armada! 

Ánimo,  valor  y  miedo, 
miedo,  sí.) 

(Doña  Rufina  esconde  el  cuchillo  bajo  el  delantal.) 

Rufa.  Usted  me  dirá. 

Tadeo.  ¿Qué  he  de  medir? 

Rufa.  No  digo  eso. 

Tadeo.  Perdone  si  no  he  entendido. 

Rufa.  ¿Qué  quiere  usted?  * 

Tadeo.  Pues.,,  yo...  quiero... 

hablar  al  señor  alcalde. 

Rufa.  Pues  aquí  está. 

Tadeo.  No  le  veo. 

(Dirigiendo  la  vista  á  todos  lados.) 

Rufa.  Es  que  el  alcalde  soy  yo. 

Tadeo.  ¡Usted! 

Rufa.  ¡Yo! 

Tadeo.  No  lo  comprendo. 

(¿Será  el  padre  disfrazado?) 

Rufa.  No  desperdiciemos  tiempo. 

Tadeo.  Perdóneme  usted  si  dudo... 

Rufa.  ¿Qué?  ¿Duda  usted  de  mi  aserto? 
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Tadeo.  Es  que  su  traje... 

Rufa.  No  importa; 

en  mi  casa  y  en  el  pueblo 
no  hay  más  autoridad  , 
que  la  que  yo  represento. 

Si  trae  usted  alguna  queja 
dígamela. 

Tadeo.  No  me  quejo. 

Rufa.  ¿Á  qué  viene  usted  entonces? 

Tadeo.  Á  eso  voy...  digo:  á  eso  vengo. 

Rufa.  No  diga  usted  más  palabra. 

Tadeo.  (¡Canastos!  ¿Otra  tenemos?) 

Rufa.  De  fijo  que  es  usted  un 
comisionado  de  apremio. 

Tadeo.  (¿Qué  me  convendrá?  ¿Negarlo 
ó  decir  que  sí?) 

Rufa.  ¿No  es  cierto? 

TADEO.  Sí,  señora.  (Con  temerosa  indecisión.) 

Rufa.  Bien  decía. 

(Al  hacer  un  movimiento  de  brazos,  vuelve  á  sacar 
el  cuchillo.) 

Tadeo.  (¡Adiós!  ¡Ya  blando  el  acero!) 

Rufa.  Espere  usted  un  instante. 

Tadeo.  (¿Dónde  irá?) 

Rufa.  En  seguida  vuelvo. 

(Le  subo  de  la  bodega 
un  buen  jarro  de  lo  añejo; 
y  con  esto,  y  con  dos  duros, 
se  marchará  muy  contento, 
ó  le  hago  dar  una  solfa 

(Acompañando  las  palabras  con  la  acción.) 

que  lo  deje  como  nuevo.) 

Tadeo.  (Me  amenaza...  ya  no  hay  duda.) 

Rufa.  Aguarde  usted  un  momento,  (vaso.) 

escena  xii. 

TADEO  y  MATACHÍN. 

Tadeo.  ¿Que  te  aguarde  aquí?  ¡Un  demonio! 

(Yendo  hacia  la  puerta  y  deteniéndose  de  repente.) 

Pero,  ¿y  los  otros?  ¡Bah!  El  riesgo 


Matac. 

Tadeo. 

Matac. 

Tadeo. 

Matac. 

Tadeo. 

Matac. 

Tadeo. 

Matac. 


Tadeo. 

Matac. 


Tadeo. 


Matac. 

Tadeo. 

Matac. 


es  mayor  aquí  encerrado 
que  en  la  calle  libre  y  suelto. 

Salgamos  con  precaución. 

(Aldi.ig  irse  otra  vez  de  p'  ntillasliacia  la  puerta, 
aparece  por  ella  el  Matachín  afilando  uno  con  otro 
dos  cuchillos  de  matarife.  Asp  cto  y  traje  que  in¬ 
diquen  la  profesión;  pero  sin  que  repugnen  ni  uno 
ni  otro.) 

¡Jesucristo!  «Padre  nuestro...» 

(Rezando  fervorosamente,  después  de  retroceder 
hasta  el  primer  término.) 

Á  la  paz  de  Dios. 

«Tu  nombre.» 

¿Eli?  (Acercándosele  ) 

«Venga  á  nos  el  tu  reino...» 

Parece  que  está  rezando. 

«¡Amen!»  ¡Dios  santo!  ¡Qué  aspecto! 

¿Está  dispuesta  la  víctima? 

(¿Será  el  verdugo  del  pueblo?) 

¿¡No  parece  la  señora? 

Á  ver  si  sale,  que  tengo 
que  despachar  otros  dos. 

¡Otros  dos! 

Sí,  otro  par  de  ellos. 

Conque  cuando  quiera  el  ama, 
en  seguida  le  degüello. 

(¡Qué  atrocidad!  ¡Ah!  ¡Qué  idea!) 

La  señora  está  allá  dentro 
esperándole. 

(indicándole  la  puerta  por  donde  salió  la  señora 
Rufa.) 

¡Acabáramos! 

Pase  usted. 

Pues  hasta  luego. 

(Vase.  Tadeo  cierra  apresuradamente  corriendo  el 
cerrojo.) 

ESCENA  XIII. 


TADEO  y  CASIMIRA. 
Tadeo.  ¡Tiene  cerrojo!  ¡Oh  fortuna! 


Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 


Casim. 

Tadeo. 


Casim. 

Tadeo. 


Casim. 

Tadeo. 

Casim. 


Tadeo 

Casim. 

Rufa. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Rufa. 

Casim. 


Ahora,  piés  para  qué  os  quiero. 

Tadeo... 

(Asustado.)  ¿Quién?  ¡Ahí  ¿Eres  tú? 
Cuéntame... 

No  tengo  tiempo 
más  que  para  huir.  Peligran 
mi  existencia  y  mi  pellejo. 

¿No  te  lo  decía? 

Adiós. 

(Al  abrir  la  puerta  de  la  calle  se  oyen  voces  de 
por  (iquí ,  distinguiéndose  claramente  la  del  Al¬ 
guacil.) 

¿Qué  rumor?... 

¿Qué  voces?... 

¡Cielos! 

¡El  Alguacil  v  su  gente! 

Un  rincón,  un  agujero, 
un  pozo... 

No  sé;  no  hay  sitio 

seguro. 

Á  ver...  algún  hueco... 

Huye  por  la  chimenea, 
gana  el  tejado  en  un  vuelo, 
y  aguarda  allí  mis  auxilios 
sin  moverte. 

¿Y  si  me  estrello? 

Agarrado  á  !a  cadena 
se  puede  subir  sin  riesgo. 

(Dentro  golpeando  la  puerta.) 

Calista...  Calista... 

Pronto. 

Adiós,  mi  adorable  dueño. 

El  te  acompañe. 

(Másrécio.)  Calista... 

Vov,  madre.  ¡Pobre  Tadeo! 

(Descorre  el  con  ojo  y  aparece  la  Alcaldesa  furio¬ 
sa,  con  un  gran  jarro  tosco,  seguida  del  Matachin.) 


ESCENA  füV 


CASIMIRA,  la  SEÑORA  RUFA,  MATACHIN,  i..(. 

C  ALISTA. 

Rufa.  ¿Quién  ha  corrido  el  cerrojo? 

Casim.  Yo  no  sé... 

Rufa.  ¿Y  el  forastero? 

Casim.  ¿Qué  forastero? 

Rufa.  ¡Esta  es  buena! 

¿Pues  no  lias  visto  aquí!  un  sujeto 
relamido,  delgaducho, 
muy  zanquilargo,  muy  feo? 

Casim.  (¡Feo  él!)  No  he  visto  á  nadie. 

Matac.  ¿Si  sería  algún  ratero? 

Rufa.  Ya  sé  quién  era. 

Casim.  (¡Dios  mío! 

El  temor  me  ha  descubierto.) 

Rufa.  El  que  vino  á  intervenir 

la  elección.  Pues  si  le  pesco...  (ai  Matarife.) 
Anda  tú  á  la  obligación, 
y  de  paso  bébete  eso. 

Matac.  (Algo  se  pesca.) 

(Vase  llevándose  el  jarro,  por  donde  hizo  mútis. 
Calista.) 

Rufa.  Me  tiene 

preocupada  ya.  ¿Qué  es  esto? 

(Por  la  chimenea  cae  el  sombrero  do  Tadeo  dando 
en  algún  objeto  y  saltando  hasta  en  medio  de  la 
escena.) 

¡Un  sombrero!  , Recogiéndolo.) 

Casim.  Sí. 

Rufa.  ¿De  dónde 

ha  venido  este  sombrero? 

Casim.  (Si  llega  á  mirar...) 

Rufa.  ¡Qué  extraño! 

Casim.  (Se  le  ha  caído  á  Tadeo.) 

Se  le  dejaría  aquí 
ese  señor. 


Rufa. 


Pues  ya  tengo 
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para  hacerle  un  tegalito 
al  Secretario.  Está  nuevo. 

Casim.  (Ahora  mi  infeliz  amante 

tendrá  que  marchar  en  pelo.) 

(Calista  se  presenta  lloriqueando,  limpiándose  las 
lagrimas  con  ol  delantal  ) 

Calista.  No  lo  quiero  ver. 

Rufa.  ¿Qué  traes 

por  aquí? 

Calista.  No  puedo  verlo. 

Rufa.  ¿Ha  acabarlo  el  Matachín? 

Calista.  No  sé,  porque  yo  no  quiero 
ver  la  agonía  del  probe 
animalito.  ¡Tan  güeno! 

Casim.  (Estas  gentes,  aunque  rústicas, 
tienen  nobles  sentimientos.) 

Rufa.  Tampoco  yo  quiero  verle, 
pero  no  me  da  tan  récio.* 

Calista.  Al  fin  y  al  cabo  es  tan  prójimo 
como  otro  cualquiera,  y  luego, 
que  le  ha  criao  uua  mesma 
como  quien  dice. 

Rufa.  Silencio. 

MaTAC.  Calista...  (Dentro.) 

Calista.  ¿Qué? 

Matac.  Señá  Rufa... 

Rufa.  ¿Qué? 

Matac.  Que  se  ha  escapao  el  cerdo 

al  campo  por  la  otra  puerta. 

Rufa.  Calista,  vamos  corriendo. 

Calista.  ¡Habrá  tuno!  (Transición.) 

Rufa.  Echa  delante. 

(Calista  desaparece  corriendo.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  el  ALGUACIL. 

AlG.  Señora.  (Desde  la  puerta  de  la  calle.) 

Rufa.  (volviéndose.)  ¿Qué  hay,  Timoteo? 

Alg.  Un  gran  alboroto. 

Rufa. 


¿Dónde? 
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Alg.  En  el  propio  Ayuntamiento. 

Rufa.  Voy  en  seguida. 

CALISTA.  (Ala  otra  puerta.)  Señora... 

Rufa.  ¡Qué  conílicto,  Dios  eterno! 

Alg.  Si  no  acude  usté  de  golpe, 
no  sé  que  va  á  ser  aquello. 

RUFA.  Voy  allá,  (Vase  el  Alguacil.) 

Calista.  ¿Viene  ú  no  viene? 

Rufa.  Allá  voy.  ¡Qu¿  traqueteo! 

De  un  extremo,  la  nación, 
mi  interés  del  otro  extremo... 

AKí  la  ley  y  la  patria 
en  peligro  manifiesto; 
aquí  el  jamón,  las  morcillas 
corren  inmediato  riesgo. 

¿Qué  he  de  hacer?  ¿Adonde  acudo 
que  al  acudir  pierda  menos? 

La  patria  por  aquel  lado, 
mi  tocino  del  opuesto; 
conílicto  entre  dos  deberes, 

¿de  qué  modo  te  resuelvo? 

¿De  qué  modo?  Pcrs  del  modo 
peculiar  de  nuestro  tiempo. 

Entre  el  jamón  y  la  patiia,  . 
el  jamón  es  lo  primero. 

(Vasa  precipitadamente  por  la  puerta  que  da  al 
interior,  llevándose  el  sombrero.) 

ESCENA  XVI 

CASIMIRA  y  TADEO. 

Casim.  ¡Perdió  la  cabeza!  Digo, 

quien  la  pierde  es  mi  Tadeo. 

(Tadeo  se  habrá  ido  bajando  con  precaución.  Saldrá 
tiznado  horriblemente,  sustituidos  los  guantes  por 
unos  negros.  En  voz  baja  y  desde  el  hogar  dice:) 

Tadeo.  Casimira,  Casimira  .. 

Casim.  ¡Desdichado! 

Tadeo.  Mi  sombrero. 


Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 

Casim. 

Tadeo. 


Casim. 

Tadeo. 


Casim. 

Tadeo. 

► 

Casim. 
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Se  lo  ha  llevado  mi  madre. 

¡Demontre!  (Adelantándose.) 

¡Cómo  te  has  puesto! 

Entré  de  fiesta,  y  ya  ves; 
salgo  de  luto. 

¡Qué  negro! 

Mi  paletó  nuevecito 
ha  tenido  buen  estreno. 

Vete,  por  Dios. 

,Cómo  quieres 
que  á  seis  grados  bajo  cero 
me  marche  de  esta  manera? 

Dame  siquiera  un  pañuelo. 

Toma  este  mío.  (Quitándose  uno  del  enello.) 

Impregnado 

del  aroma  de  tu  cuello, 
lo  llevaré  hasta  la  tumba. 

Toma,  no  perdamos  tiempo. 

Hazme  un  gorrito  tu  misma, 
porque  yo  con  estos  dedos... 

És  verdad,  pero  no  alcanzo. 

Ponte  de  rodillas. 


t 


TADEO,  (Arrodillándose.)  Bueno. 

(Casimira  le  hace  un  gorro,  de  modo  que  las  pun¬ 
tas  del  pañuelo,  anudadas  sobre  la  frente,  queden 
erguidas  como  orejas  de  burro.) 


Casim. 

Quietecito. 

Tadeo. 

¡Ay!  Qué  cosquillas. 

¡Lástima  de  ocasión! 

Casim. 

Quieto. 

Tadeo. 

¿Está  ya? 

Casim. 

Ya  está. 

Tadeo. 

¿Qué  tal 

estoy? 

Casim. 

Para  mí,  ni  Febo. 

Tadeo. 

Ahora,  adiós,  y  hasta  que  él  quiera 
poner  á  mis  ansias  término. 

(Abrazándola  sin  hacer  uso  de  las  manos,  como  pa¬ 
ra  no  tiznarla.) 

Casim. 

Deja  que  esplore  la  calle. 

(Yendo  hacia  la  puerta  y  mirando  desde  el  quicio.) 

Tadeo. 

Sábia  precaución. 

Casim. 


29  — 


¿Qué  veo? 

Mi  padre  y  gentes  armadas, 
con  el  diputado  electo! 

Tadeo.  ¡Maldición! 

Casim.  ¡Sálvate! 

Tadeo.  ¿Cómo? 

Casim.  Gana  el  tejado. 

Tadeo.  No  puedo. 

El  cañón  se  va  estrechando, 
y  á  la  salida  no  quepo. 

Casim.  Mantente  al  menos  allí 

hasta  que  me  inspire  el  cielo. 

Tadeo.  Pero  que  te  inspire  pronto. 

Casim.  ¡Mi  madre  otra  vez! 

(Se  oye  la  voz  de  la  Alcaldesa.) 

Tadeo.  ¡Iníierno! 

Ahora  no  me  falta  más 
sino  que  aticen  el  fuego. 

v  (Afarrándose  á  la  cadena.) 

AdlOS,  Casimira.  (Desapareco) 

Gasim.  Adiós. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS. 

Rufa.  Vamos  al  Ayuntamiento. 

(Gran  vocerío  á  la  puerta,  distinguiéndose  la  voz  de 
D.  Tadeo,  muy  indignado,  al  que  en  vano  trata  de 
aplacar  el  Secretario.) 

D.  Tadeo  Ha  sido  una  farsa  indigna. 

SeCRET.  Sosiégúese  usted.  (Entrando.) 

Rufa.  ¿Qué  es  esto? 

D.  Tadeo  Esto  es  que  se  me  ha  engañado. 

Rufa.  ¡Engañar! 

D.  Tadeo  De  medio  á  medio. 

Rufa.  Expliqúese  usted,  ¿qué  pasa? 

¿Qué  sucede? 

D.  Tadeo  Que  protesto, 

y  que  me  marcho  ahora  mismo 
á  contárselo  á  mi  suegro. 

Rufa.  ¿No  salió  usted  diputado? 

D.  Tadeo  No  señora;  ni  por  pienso. 


\ 
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Pero  no  se  haga  de  nuevas, 
que  iodo  es  puro  embeleco: 
y  usted  una  embaucadora 
capaz  de  engañar  al  Verbo. 

Rufa.  ¿Qué  escucho?  Venga  esa  insignia. 

(Ariobatando  el  bastón  de  autoiidad  á  su  marido 
que  está  como  embobado.  La  colocación  de  los  acto¬ 
res,  s»rá  esta:  Casimira  en  primer  término  á  la  de¬ 
recha;  á  la  izquierda  el  Secretario  con  el  Alguacil 
y  el  Alcalde;  Calista  y  el  Matachín,  que  habrán  sa¬ 
lido  á  las  voces,  con  los  del  acompañamiento,  detrás 
en  dos  grupos,  la  Alcaldesa  y  D.  Tadeo  en  medio.) 

D.  Tadeo  Bien;  ¿y  qué? 

RUFA.  (Estendiendo  el  bastón  y  tocando  con  la  contera  á 
D.  Tadeo.) 

Dése  usted  preso. 

D.  Tadeo  ¿Yo  preso?  Ya  verá  usted 
cuando  lo  sepa  mi  suegro. 

Rufa.  Hoy  duerme  usted  en  la  cárcel 
p  <r  su  falta  de  respeto, 
no  digo  siendo  quien  es, 
pero  aunque  fuera  usted  yerno 
de  los  ocho,  ó  los  que  sean, 
que  forman  el  ministerio. 

Secret.  ¿Permite  usted  que  yo  explique?... 

Rufa.  Bien;  y  los  demás,  silencio. 

Secret.  Al  hacer  el  escrutinio 

tras  el  consabido  juego, 
resulta  efectivamente 
elegido  un  don  Tadeo, 
pero  no  Bravo  León. 

Rufa.  ¿Pues  quién? 

Secret.  Un  Manso  Cordero. 

Casim.  (¡Mi  novio!) 

Secret.  Los  apellidos 

resultan  bien  antitéticos. 

D.  Tadeo  Dígame  usted  si  esto  es  justo 

Rufa.  (á  ca> imira.)  ¿Pero  cómo  ha  sido  eso? 

Casim.  Yo  lo  diré:  el  elegido 

por  la  voluntad  del  pueblo; 
no  es  otro  que  el  adorado 
elgido  de  mi  pecho 
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Rufa.  ¿Tú  novio? 

D.Tadeo  y  Secret.  ¡Sil  novio! 

Casim.  El  mismo. 

Rufa.  ¡Casimira! 

Casim.  Como  llevo 

su  nnmbré  ¿m  mi  corazón 
indeleblemente  impreso, 
lo  escribí,  sin  darme  cuenta, 
por  el  de  este  caballero. 

Rufa.  ¿Qué  has  hecho? 

Casim.  Hacer  su  fortuna. 

Secret.  Y  ya  no  tiene  remedio. 

Rufa.  ¿Y  en  dónde  esta  e!  diputado? 

(En  este  instante  cae  Tadeo  con  la  cadena,  rom¬ 
piendo  y  tirando  ollas  y  pucheros,  dividiéndose  los 
actores  en  dos  bandos  para  dejarle  paso.  Asombro 
general.) 

Tadeo.  Aquí,  llovido  del  cielo 

(d.  Tadeo  discute  con  el  Secretario.) 

Rufa.  ¡Jesús! 

Casim.  Ahora  que  ya  tiene 

el  acta... 


Rufa.  Ahora  si  le  acepto. 

TaDEO.  Gracias.  (Tomándola  una  mano  que  ella  retira.} 
Rufa.  Quite  usted  ¡Qué  manos! 

D.Tadeo  Lo  repito,  y  protesto. 

Rufa.  ¡Viva  el  diputado! 

Todos.  (Menos  D  T  deo  i  ¡Viva! 

Rufa.  Chica:  saca  el  rn  rteruelo. 

D.Tadeo  Veré  á  mi  papá  p  lítico. 

Rufa.  Pues  diga  usl  a  á  su  suegro  * 

que  aquí,  como  en  todas  partes, 
cada  cual  tiene  sus  yernos 

(El  Alcalde,  sin  en  erarse,  se  acerca  á  D.  Tadeo  ten¬ 
diéndole  la  mano.) 

Panc.  Sea  enhorabuena. 

D.Tadeo  (Yéndose  )  ¡Al  diablo! 

Rufa.  Señores  de  este  Congreso: 
aquí  termina  el  sainete; 
perdonad  sus  muchos  yerros. 


FIN. 
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PARA  GRANDE  Y  PEQUEÑA  ORQUESTA 

PROPIEDAD  DE 
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Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  mejo¬ 
res  Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de  repro¬ 
ducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  representación  y 
ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo  surti¬ 
do  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  separado,  ¿ 
disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


En  casa  do  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es¬ 
paña  y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc¬ 
tamente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


